
LA SEMANA FUE ASI ( 1-8 de Marzo, 1979)

Esta semana en que por fin se han puesto en marcha profundas reformas estructu-

rales como la Reforma Agraria y la Nacionalización de la Banca ha vuelto a estar

caracterizada por la violencia represiva. Esa violencia que desde el primero de Ene-

ro hasta el 29 de Febrero había causado no menos de cuatrocientos muertos atribuibles

principaamente a los Cuerpos de Seguridad, pero también a la Fuerza Armada y a los

grupos paramilitares de derecha, ha seguido imperando en el país.

Al final de la semana pasada pparecían 8 cadáveres en Apulo; el lunes se anuncia-

ban las muertes de dos presuntos miembros de las FPL y una ocupante de una Iglesia

en San Miguel. Se asesina el lunes al undécimo maestros miembro de ANDES en lo que

va de año y en los días siguientes a unomás. Ax raiza del ataque delERP al cuartel

de la Guardia Nacional, pero sin tener que ver nada con ese ataque aparecen doce

cadáveres en la Troncal del Norte, sumando el total de las víctimas diecinueve. La

represión se desata asimismo en la zona de Santa Ana-Sonsonate donde en los últimos

días han aparecido 20 cadáveres, varios de ellos importantes miembros de FENASTRAS,

una de las Federaciones sindicales más importantes del país. El día sábado los perió-

dicos anuncian la ~ aparición de otaos diez cadáveres en la capital, entre los que

se encuentran un miembro de UDN y su joven esposa de nacionalidad danesa, arrojados

en la carretera del Liooraa. Las últimas acciones militares tras el Estado de Sitio

han causado tammién muertes, así como los tiroteos en la ciudad. Todo ello hace que

en esta semana aparezcan asesinados una número no inferior a setenta. Es una prueba

más del ritmo de represión que se ha impuesto en el país contra integrantes de las

organizaciones populares, tales como maestros, sindicalistas, políticos (no se olvide

que el UDN es un partido oficialmente reconocido y legalizado). El promedio de muer-

tos diario va aumentando y muestra el decidido propósito y el trazo general de una

política que pretende la extinción violenta de todos aquellos que no están de acuer-

do, desde la izquierda, con el proyecto de reformas propuesto ~or el ~ocierno y propi

ci (O r Lstados Unidos. Este es un dato fundamental para entender lo que pueden

significar las reformas estructurales in~~aadas esta semana.
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Esta represión no se explica por las acciones de los grupss político- i1itares.

En esta semana sus víctimas han sido tres policías en Ilobasco y otros tres o cua­

tro guardianes de fincas o comandantes locales; no más de diez por todos, 10 que

viene a mostrar la misma proporción de uno y medio por día que en los dos eses an­

teriores. Ha habido tamiién otaas acciones como el ataque alta Cuartel de la Guar­

dia Nacional y otras acciones de hostigamiento. Pero las setenta víctimas causadas

pmr los Cuerpos de Seguridad y/o los llamados grupos paramilitares casi nada tienen

que ver con el rechazo de estos ataques subversivos. Responden más bien a un progra­

ma general de aniquilamiento de los hombres de izquierda, que por sí mismos no hacen

violencia ni la propician. Ha habido sin duda acciones de agiáación como quemas de

buses, algunas tomas y huelgas -sobre todo la de siete días decretada por JUIDES en

protesta por los maestros asssinados-, pero los asesinados no lohan sido por 10 g~

neral en estas acciones.

En ese contexto de muerte y a_iquilamiento es como deben juzgarse las dos impor­

tantes medias de la Reforma Agraria y de la Nacionalización del Sistema Financiero

Ambas medidas son importantes y representan un cierto triunfo, al menos inmediato,

de la Junta de Gobierno y de la Fuerza Armada contra los sectores más oligárquicos

del país. Ya no son sólo promesas y amenazas sino comienzo de realidades. Ya se co­

menzó la expropiación en todo el país de las haciendas que sobrepasan las 500 hectá­

reas, 10 cual afecta a unas doscienaea familias de terratenientes, que siendo el

dos y medio milésimos por ciento de la población nacional poseían más de 300.000

manzanas de tierra (Majano). Las propiedades entre 500 hectáres y 100 ó 150 hectá­

reas, según los casos, no serán~BKa todavía afectadas y las por debajo de 100 ó 150

hectáreas • que representa más del 85% de los propietarios no srián afectados en 0=

do alguno. La propiedad será traspasada a los que trabajan la tierra y habrá tres

formas de propiedad: la estatal, la cooperativa y la privada.

Es pronto para valorar adecuadamente esta medida. Tiene de bueno que golpea a
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la oligarquía, que dejará de ser la gran poseedora de tierras y que recibirá el pago

de sus tierras en bonos. o es lo suficientemente drástica y muestra que se lleva a

cabo dentro de un esquema capitalista moderado. Tiene de bueno también que en princi-

pios los benerficios de las tierras expropiadas irán a parar fundamentalmente a nanas

de quienes trabajan las tierras, de los campesinos asalariados. No están excluidos

de esa ventaja ninguno de los trabajadores, estén organizados o no lo estén.

Pero el proceso tiene también sus graves dudas, dejando de lado el problema técni-

ca de si la nueva propiedad y tenencia de la tierra va a hacer disminuir la producti-

vidad. La duda principal nace de su vinculaci6n a un proyecto más general, que tiene

como uno de sus elementos esenciales la represi6n sangrienta y aun mortal de quienes

tienen otro pro,ecto nacional, el proyecto del Gobierno Democrático-Revolucionario.

No es s610 que se quiera quitar base a las organizaciones populares ofreciendo medi-

das reformistas; ésta sería una alternativa política que las organizaciones populares

deberían enfrentar políticamente. Es que con el pretexto de las reformas se quiere a-

niquilar a lo que el coronel Hajano llama izquierdad extremas, mientras a las derechas

recllcitrantes se les acosa con medidas de hecho, pero no se las reprime como a las iz

quierdad. Ahora bien esas izquierdas extremas no son extremas como lo demuestra la

Coordinadora en su programa de gobierno.

Por otro lado el Gobierno debe comprender que aunque eaas réformas son necesarias

y deseabales para las mayorías, estas mayorías no han sido tenidas en cuenta directa-

mente. La Reforma Agraria se presenta de momento como una acci6n político-militar de

la Fuerza Armada y, lo que es más grave, puede dar paso a una militarizaci6n sistemá-

tica de toda la República a través de las haciendas militarizadas, que posibilit.rián

un control y una sistemarizaci6n de la vigilancia y de la represi6n, dirigidas funda-

mentalmente contra las fuerzas populares. Si no se logra que esta medida excluya toda

forma de represi6n a los campesinos, que esta medida sea asumida por todo el pueblo,

el organizado y el no organizado, no resolverá el problema y su fracaso se convertirá
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en una nueva arma para que la oligarquí regrese triunfante diciendo que sólo ella

es capaz de salvar al país.

Algo parecido debe decirse de la Nacionalización delix Sistema Financiero, aunque

aquí las inconvenientes son menores. La acionalización del Sistema Financiero, in­

cluso tal como se ha propuesto, es una medida convergente con el proyecto general

del Gobierno Demmorático Revolucionario. Es un claro golpe a la oligarquía más fuerte

y preciso que el dado con la Reforma Agraria. Demuestra que el proyecto de la Junta

no es en sí oligárquico, aunque pueda seguir siendo capitalista y pro-im~erial·~:~.

osibiles _-.c._t ,¿es están en ser parte de ub proyecto más geneaal, tras el

que están los norteamericanos que incluye la represión masiva y en correr el peligro

de ser manejada la medida no en favor de las mayorías. Ambas son posibles dificulta­

des. Los hechos demostrarán si son sólo posibles o reales. Si se logra evitar el as­

pecto represivo y se profundiza tanto en la Reforma Agraria como en la acionalizació

del Sistema Financiero9, tal vez se pueda ir pensando en una aproximación de posicio­

nes entre el proyecto de la izquierda y el proyecto del Gobierno. La medida de esta

posible aproximación está en el cese de la represión y en la superación de las caasas

de esa represión.

sta posibilidad no la han visto ni el Ingeniro Héctor Dada que renunció esta sema­

na a la Junta ni otros miembros del Partido Demócrata Cristiano que parecen no estar

d ncuerdo con la dirección oficial de su partido, propensa a la represión y propensa

al lnt rvencionismo norteamericano. La renuncia del Ingeniero Dada a pesar de las me­

didas que él ya conocía, dejan abierta una gran duda sobre el particular. El era par­

tidarIO de esas medidas. ¿Por qué entonces abandonó el puesto? ¿No sería por verlas

co~o parte d un proyecto más cenral que le parecía intolerable? Sólo cuando se conoz­

ca u car a de renuncia podremos tener claridad sobre estos puntos. Y sólo cuando

lo e ecto~ d ,1 fstddo de Sitio y cuando desaparezca totalmente la represión

r s ~n··lr 'n r¡ue aleo nuevo stá sureiendo en el país. Algo que sólo será sóli-

o or la Coordinado ~.Bo... """
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